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La Ruta Jacobea por excelencia, el Camino de Santiago Francés, fue la elegida para 

iniciarme en las largas rutas de BTT en solitario. Entendí que había llegado el momento y no 

lo dudé un instante; me planté en Roncesvalles y partí hacia Compostela con un simple 

equipaje a lomos de mí bicicleta de montaña, el deseo de cumplir con una promesa, sin duda 

el auténtico motor de mi viaje, y las ganas de vivir una práctica experiencia que me 

permitiera descubrir que se siente cuando uno viaja dependiendo exclusivamente de si 

mismo. 

                

 
 

Un inicial planteamiento, en el que contaba con dos acompañantes y un 

espacio temporal dividido en doce etapas, se trastocó poco antes de iniciarlo. El 

abandono de mis compañeros, por causa de fuerza mayor, y tres razones de peso, me 

pusieron en bandeja la posibilidad de vivir en solitario mi primera experiencia de un 

largo recorrido en bicicleta de montaña. Entendí que había llegado el momento y no 

lo dudé un instante; me planté en Roncesvalles y partí hacia Compostela con un 

simple equipaje a lomos de mí bicicleta de montaña y el deseo de cumplir con una 

promesa, sin duda el auténtico motor de mi viaje.  

 

En esta ocasión todo era especial, no se trataba de un viaje con motivación deportiva o 

religiosa. Era algo muy personal, con un simple objetivo: disfrutar de un viaje en 

solitario y dedicar este esfuerzo a tres personas a las que aprecio e hice partícipes de la 

energ²a que, estaba seguro, me transmitir²a òel Caminoó. Fue algo ²ntimo que 

compartí exclusivamente con ellos, dedicándoles el reto de rematar el viaje en nueva 



días en vez de en los doce planificados inicialmente. Esta es la razón que motivó la 

brevedad y sencillez de un relato meramente testimonial. 

 

De Roncesvalles a Castilla-León 

 

Partir de Roncesvalles, superar en solitario días de frío, viento, lluvia y sol, 

recorriendo los auténticos senderos del Camino, y llegar a Santiago de Compostela 

tres días antes de lo previsto, me proporcionó un gran confort y bienestar, además de 

la firme convicci·n de que la energ²a de la que te impregnas en el òCaminoó s² es real 

y ayuda a que se cumplan tus deseos. Eva, Inma y Rafa, òviajaronó conmigo y me 

proporcionaron una de las grandes alegrías de mi vida.  

 

Creada en el S. XII, por orden de Alfonso el Batallador y el Obispo de Pamplona, para 

dar albergue a la gran cantidad de peregrinos que llegaban a este lugar desde todos 

los lugares de la cristiandad, a través de las vías Podense, Lemosina y Turonense, 

Roncesvalles acabó convirtiéndose en una de las dos entradas a la Península, de las 

gentes llegadas a través del territorio francés.  

 

Salir, cuando todo el mundo duerme, sin las prisas a las que estoy acostumbrado en 

mi vida habitual, pasando silenciosamente al lado de su colegiata, la capilla de 

Santiago y el Silo de Carlomagno, y dejarme engullir, pocos metros más abajo, por el 

bosque que la circunda, ha sido una de las sensaciones más placenteras que he 

podido regalarle a mi la vista, oído y olfato.   

 

  
       Roncesvalles. 

 

Flechas amarillas y alg¼n que otro òcruceiroó, de los muchos que se levantaron a lo 

largo del Canino en la Edad Media, me van indicando la dirección correcta hacia 

Pamplona, a donde accedo, con la lluvia por compañera, a través del Puente de la 

Magdalena, a cuya vera los peregrinos encontraban, antiguamnete, el primer 

hospital que cuidaba de sus heridas. 

Un pequeño accidente, en sus empedradas calles del Casco Viejo, está a punto de dar 

al traste con mi aventura, cuando un taxista me adelanta excesivamente pegado y 

me tira sin darme tiempo a retirar pies de los anclajes de mis pedales. Únicamente 

pequeñas secuelas físicas, pero intenso dolor de corazón, cuando veo como no ha sido 



capaz de parar para saber de mi estado. Darle sentido a su actuación me obliga a 

pensar que no me ha visto ni ha sentido el golpe.   

 

Salida de la ciudad, por el portal de la Taconera, para llegar a Cizur Menor, 

Zariquiegui, Uterga y Muruzábal, para entrar en Puente la Reina, donde decido 

hacer noche (76 Km.). Y lo hago por su importancia histórica y su belleza 

monumental; por que Puente la Reina es, por derecho propio, el principal núcleo de 

paso de la Europa Medieval, al ser nudo de comunicaciones en el que confluían las 

gentes que entraban en la Península por Roncesvalles y por Somport, iniciando el 

òCamino Franc®só com¼n para todos; el m§s famoso de los òCaminosó. 

Entro en la villa por la iglesia del Crucifijo, y atravieso su calle principal, que forma 

parte del propio Camino, buscando donde alojarme. 

Humilde posada, y no albergue, ha sido mi refugio a lo largo de toda la ruta. No por 

exquisitez o escrúpulos, si no por prevención. Soy de sueño frágil y los dormitorios 

comunes son propicios para la vela. 

 

Un completo desayuno navarro me da la energía necesaria para salir de la 

villa medieval con las primeras luces, atravesando la Rúa de los Romeus y el Puente 

Románico, para encarar la nueva etapa. Soy madrugador y ello me permite disfrutar 

más las tardes en mis puntos de descanso.  

El convento de Sancti Spiritus me indica el desvío hacia los montes que me han de 

llevar a Cirauqui. Barro arcilloso, alimentado por las lluvias de estos días, me frena 

de tal manera que no me queda más remedio que echar la bicicleta al hombro y subir 

la pendiente enterrándome hasta los tobillos. ¡ Es en estos momentos cuando 

agradeces el haberte preparado a concienciaé !.  

A medida que asciendo lentamente, paso al lado de algún que otro peregrino que, 

òvencidoó, descansa a la orilla del camino. Doy ánimos y pregunto si hace falta 

ayuda, sabedor de que si la demandan es obligación prestarla. Cuando llego a la 

cima noto como me he dejado cena, desayuno y alma, pero me animo enseguida al 

ver la vista del hermoso valle. 

 

 
El barro arcilloso llega a bloquear las ruedas completamente. 



Cirauqui, Sierra de Monte Esquinza, atravieso el río Ega y me planto en Estella, de 

antiguo Lizarra, un increíble conjunto monumental que alberga gran cantidad de 

edificios que justifican su nobleza.  

Salgo por el portal de San Nicolás y en breve Irache, uno de los más antiguos 

monasterios de Navarra. Saboreo ya viñedos, bodegas, chopos y trigales hasta Los 

Arcos y Torres del Miño, desde donde el Camino sube zigzagueando, discurriendo 

por la empinada òCuesta de Mataburrosó, para llevarme a Viana, ¼ltimo pueblo del 

Itinerario Navarro, donde degusto de nuevo, por ser conocedor de ello, los enormes y 

gustosos espárragos que allí se cultivan.  

 

Después de 79 km. entro en Logroño, única ciudad en la que hice noche, para visitar 

su casco viejo y el famoso Barrio del Laurel, del que me retiro a una hora prudente. 

Deporte y caldos riojanos son incompatibles, y en promesa vivo estos días que me 

evita tentaciones.  

 

 Salgo de la òMecaó del vino, prometi®ndome volver para disfrutarla con una 

mayor intensidad. Dejo a mi izquierda el embalse de la Grajera y me encamino 

hacia Navarrete, entre cepas de intensos colores y variados tonos, con mucha culpa 

del sol que me acompaña hoy. Estoy en tierra de bodegas y, a cada poco, las voy 

dejando a un lado y a otro, percatándome de que en la Rioja se están haciendo bien 

las cosas. 

 

 
La Rioja 

 

Entro en Nájera, capital histórica de La Rioja, salvando el río Najerilla a través de un 

bonito puente de piedra, para perderme en el monasterio de Santa María y disfrutar, 

sentado en una de sus celosías, de su increíble Claustro de los Caballeros, antes de 

comprobar si es verdad lo que el Calixtinus (1) dice de esta villa: òé son buenas las 

aguas, la pesca abundante y el vino es de calidadéó. ¡ doy fe, lo son !. 

 

De nuevo, entre viñedos, me dirijo a Santo Domingo de la Calzada, con dolor de 

  
(1) El Codex Calixtinus o Códice Calixtino, manuscrito, de mediados del siglo XII, conservado en la 

Catedral de Santiago de Compostela, está considerado como la primera ògu²aò para los peregrinos que 

seguían el Camino de Santiago en su viaje a Compostela. Da consejos, descripciones de la ruta y su  

arte, así como de las costumbres locales de las gentes que vivían a lo largo de él. También contiene 

sermones, milagros y textos litúrgicos relacionados con el Apóstol Santiago. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Manuscrito
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XII
http://es.wikipedia.org/wiki/Catedral_de_Santiago_de_Compostela
http://es.wikipedia.org/wiki/Peregrino
http://es.wikipedia.org/wiki/Camino_de_Santiago
http://es.wikipedia.org/wiki/Santiago_de_Compostela
http://es.wikipedia.org/wiki/Ap%C3%B3stol_Santiago


corazón por no poder desviarme a San Millán de la Cogolla, a donde llego en hora de 

yantar. Impresionante su catedral y torre de 67 m. de altura. Desde aquí inicio el 

tramo castellano ð leonés por el que llego a Belorado, punto final de mi cita diaria 

con la Ruta Jacobea (86 km.).  

 

De Castilla-León a Compostela 

 

 La etapa de hoy presentaba un encanto especial por atravesar, de inicio, los 

Montes de Oca. Un precioso paseo, inmerso en plena naturaleza, solo enturbiado por 

la existencia de un monolito, de muy mal gusto, que, en la orilla del Camino, 

recuerda el lamentable capítulo de nuestra historia acaecido entre 1936 y 1939. 

Hasta San Juán de Ortega el Camino es una dura prueba para los bicigrinos, dado el 

penoso firme y constantes pendientes, que se va suavizando a medida que uno se va 

acercando a Burgos.  

 

Es hora de comer y coincide con mi llegada a la plaza de la catedral. Sentado en una 

de las terrazas que hay frente a su fachada, doy cuenta, por primera vez y por 

ganas, de un reponedor plato de pasta, acompañado de un trozo de añojo a la plancha 

y una copa de rioja. Todo ello en cantidades moderadas. El òresultadoó me hace 

pensar que la estrategia alimenticia en la que vivía hasta este momento no es 

acertada. Partí con la idea de desayunar correctamente, alimentarme modestamente 

a lo largo de la etapa, a base de barritas energ®ticas y otros òinventosó, y hacer 

merienda - cena, abundante en hidratos y proteínas, mediada la tarde, rematada ya 

la jornada.  

De sabio es enmendar errores y ello me lleva a modificar el planteamiento inicial. 

Desde ya, me inclino por centrarme en la rica y variada gastronomía del Camino, 

dejando, para otras ocasiones, consejos deportivo ð alimentarios a los que nunca debí 

haber hecho caso. A medida que avanzo en el Camino, esta tesis se va reforzando, se 

hace buena y, a día de hoy, vive en mi plenamente aceptada y con argumentos 

sólidos. 

                           
                         Primeras rampas de los Montes de Oca.                          Catedral de Burgos. 
 

 

 



El sol y la belleza del entorno invitaban a hacer noche en la ciudad, pero pudo más la 

voluntad de terminar òel Caminoó en nueve d²as, para cumplir la promesa que me 

había hecho a mi mismo. Finalmente, después de dejar atrás Hornillos del Camino y 

las ruinas de la alberguería de San Antón, arrivaba a Castrojeriz. Una larga etapa de 

92 km. que mantenía la media que había calculado.   

 

 

 Los páramos que tuve que atravesar a primera hora de la mañana me 

obsequiaron con uno de los mayores fríos que he pasado nunca. Tal fue que, por 

momentos, ante la imposibilidad de pulsar la manilla del freno, me tuve que bajar de 

la bicicleta y esperar a que las manos reaccionarané A pesar de ello sigo enamorado 

del frío castellano. Frómista y su Iglesia de Nuestra Señora del Castillo, mi 

debilidad arquitectónica, una joya a la que no dejo de acercarme cada vez que un 

viaje me lo permite. A ella llego una vez que dejo atrás una bonita vista de Boadilla 

del Camino y atravieso el Canal de Castilla, una de las obras de ingeniería  a 

destacar por el adelanto que supuso en su momento.  

 

Villalcázar de Sirga, en la que descubro la sorprendente iglesia gótica de Santa 

María la Blanca, y Carrión de los Condes, villa en la que se ubica el Monasterio de 

San Zolio, convertido hoy en hotel de buen gusto y precio asequible. El tramo de 

Carrión a Sahagún, primera ciudad leonesa del camino, se hace duro y monótono, 

características que desaparecen cuando el paisaje cambia sustancialmente, poco 

después de la ciudad, y uno se ve en el brete de decidir si hacer el resto de la jornada 

por la variante denominada òReal Camino Franc®só, o por la òCalzada de los 

Peregrinosó (V²a Trajana). Finalmente, me decido por la segunda, que me lleva 

directamente a El Burgo Ranero (102 km.). Al día siguiente tendría oportunidad de 

hacer lo contrario. 

 

A estas alturas, ya con 435 km. en mis piernas, físicamente iba a más y 

mentalmente me encontraba feliz y enormemente contento de estar disfrutando de 

una experiencia cuya realidad superaba mis previsiones.  

àòAmistadesó de Camino ?. Pocas por no decir nulas. Entablar conversaci·n en 

bicicleta es prácticamente imposible, no encontré muchos peregrinos y, si he de ser 

sincero, me apetecía estar solo.  

 

Hasta Mansilla de las Mulas, pueblo amurallado a la orilla del río Esla, disfruté de 

los 20 km. que discurren por la òCalzada de los Peregrinosó (V²a Trajana). Se trata 

de un pedregoso y solitario tramo, en el que se atraviesan los páramos leoneses sin 

encontrar población alguna. Es duro pero merece la pena disfrutarlo. 

 

En la cima del Alto del Portillo diviso León. Accedo a la ciudad por la iglesia de 

Santa Ana, tal como lo hacían los antiguos peregrinos, deteniéndome hasta 

encontrar en su entrada la famosa Cruz de San Juan de Jerusalén, a cuya orden 

perteneció. Desde aquí, directamente a la plaza de San Marcos, un lugar mágico que 

desprende un especial atractivo, para perderme por la ciudad y disfrutar del 



amalgama románico, gótico y renacentista que ofrece su zona vieja. Hacerlo así, en 

bicicleta y si prisas, es una oportunidad única que hay que aprovechar. 

  

A media tarde, después de 97 km., hago un alto en el cruceiro que existe en un 

collado antes de llegar a San Justo de la Vega, desde el que me recreo observando, 

elevada sobre una planicie, la ciudad de Astorga. Sin dar pedal llego al barrio de San 

Andrés, para seguir la calle de Santiago hasta la Catedral (S. XI), el Palacio 

Episcopal, obra de Gaudí, y el Ayuntamiento, para observar los dos maragatos, 

conocidos popularmente como Colasa y Perico, que tocan las horas golpeando una 

campana con un martillo. 

  

   
               Cruceiro antes de Astorga.                                         Catedral de Astorga. 

 

á Me lo tem²a !, á ten²a que pasarmeé!, á se me fue la manoé!. Un descuido, 

tapeando por Astorga, me da la noche y me hace pensar en quedarme un día mas en 

la ciudad para reponerme. Finalmente puede m§s òel Retoó e inicio el Camino, m§s 

temprano que de costumbre, para compensar lo que se me avecina... Tengo una fuerte 

diarrea, acompañada de retortijones y una leve fiebre que no consigo atajar con los 

medicamentos que llevo. Como puedo llego a Rabanal del Camino, y atravieso su 

calle central, que conserva su empedrado original, buscando una farmacia. La 

boticaria me proporciona un remedio que, según ella, atajará de manera rápida y 

òartificialó mis males. ¡ Falta me hace !.  

Para colmo de males, a partir de aquí la ruta se torna en fuerte subida hacia 

Foncebadón, en las faldas del monte Irago, y de allí a la cima, donde encuentro uno 

de los símbolos del camino, A Cruz de Ferro, un sencillo monumento, compuesto por 

un largo poste de madera con una cruz de hierro oxidado en la punta, que marca la 

divisoria entre la Maragatería y el Bierzo. Su atractivo reside en los miles de piedras 

que se acumulan en su base, depositadas por los peregrinos. Como no, dejo mis tres 

piedras, traídas desde Ourense, y las deposito pidiendo lo que más deseo en este 

momento.  

 

Los síntomas van desapareciendo poco a poco, el largo descenso, por momentos 

vertiginoso, hasta Molinaseca me proporciona una recuperación extra y las pallozas 

del Acebo, vestigio de nuestra milenaria cultura, me confirman que estoy ya en lo 

que se conoce como el òCamino Gallegoó. Se me anima el cuerpoé y el alma. 



Después de 51 km. de etapa, llego a Ponferrada, capital del Bierzo y del Temple, 

donde me detengo lo justo para hidratarme bien, en mi intento de ser capaz de llegar 

llegar hoy a Villafranca del Bierzo.  

 

 
A Cruz de Ferro.                  En la bajada hacia Molinaseca. 

 

Pocos km. después de Ponferrada vuelven los síntomas con más fuerza que nunca. 

El remedio òartificialó hab²a hecho su papel de contenci·n temporal, pero en eso se 

quedó, en temporal. Como buenamente puedo llego a Cacabelos (83 km.), sin poder 

recrearme, más que de reojo, en un precioso paisaje en el que se entremezclan 

maizales, arboleda y viñedo. Fuerzas las justas, así que no me queda más remedio 

que molestar a un amigo, Alberto Verdejo, al que hago abandonar su partida de golf 

para venir a  buscarme. Me hospeda en su casa y me procura cama y remedio, que 

ponen atajo definitivo a mis males. ¡ Gracias Verdejo !.   

 

 Temprano, muy temprano, con la sana frescura berciana en el aire, atravieso 

el pueblo, de extremo a extremo, para dirigirme a Villafranca por la pista de tierra que 

atraviesa el valle del Burvia, conocida como el òCamino de la Virgenó. Me encuentro 

francamente bien y con muchas energ²as y §nimo para afrontar la òtemidaó subida 

al Cebreiro, puerto estrella del Camino. No me detengo mucho en la villa, otro de los 

ejemplos de población nacida al amparo del Camino, con su hospital, la antigua 

abadia de Cluny, y gran cantidad de casas con escudos nobiliarios, tomo el valle, y 

en breve observo como comienza a estrecharse, comprimido por las montañas, hasta la 

Vega de Valcarce, donde alcanzo a un grupo de cuatro jóvenes catalanes, con los que 

me he topado en numerosas ocasiones, desde mi salida de Roncesvalles, y con los que 

no he hecho òbuenas migasó. En dos ocasiones que lo intent®, imitaron burlonamente 

mi acento gallego y eso, francamente, no lo tolero. 

Iniciamos juntos, yo al rebufo, las primeras rampas, muy duras ya, y me mantengo 

a cierta distancia hasta A Faba, un poco más allá de Villaus (Herrerías), donde, 

aprovechando el comienzo de las inhumanas pendientes de una variante de 4,7 km. 

para bicicletas, les adelanto, les animo, con mi acento gallego, y, poco a poco, les voy 

dejando atrás. Llegando a A Lagúa de Castela, ya no les diviso y me doy por 



satisfechoé á Hay ocasiones en las que hay que dejar las cosas en su sitio !. A veces 

los humanos somos así !, ¡ sólo a veces !. 

 

O Cebreiro (1.293 m.), último gran puerto hasta Santiago, tiene algo especial. El 

emplazamiento, extraordinario, permite observar un incomparable paisaje gallego y 

berciano a la vez, y su inconfundible aire celta le da un aspecto esot®ricoé, dru²dico, 

que no encontraría de nuevo. Para muchos historiadores, O Cebreiro es el mítico 

monte donde se depositó el Santo Grial Gallego, transportado por los peregrinos a 

través de los caminos de Europa. 

 

Entro de lleno en Galicia, de quien dice el Calixtino: òéla campiña está poblada de 
árboles, cubierta de flores y llena de prados; los frutos son buenos allí y claras las 
fuentes; son escasas las ciudades, aldeas y campos cultivados; el pan de trigo y el 
vino no abundan, pero sí el pan de centeno y la sidra, el ganado la leche y la miel; 
los pescados de sus costas son enormes, pero poco numerosos, y sus gentes muy 
propensas a la c·lera y muy enredadoreséó, y desciendo, sin menospreciar por ello el 

Alto de Poio y el tramo del Monte Oribio, hacia Triacastela, población en la que existe 

una de las curiosidades del Camino: una cárcel de peregrinos, de fuertes barrotes de 

madera, que me cuentan conservaba en su interior, todavía a primeros de siglo, 

inscripciones que representaban la figura de un gallo, símbolo francés de la libertad. 

 

 
O Cebreiro.                                                       Llegando a Samos. 

 

Saliendo de Triacastela, me decido por la variante de Samos, en detrimento de la de 

San Xil, que ya conozco, y en breve me planto en su cenobio, cuyos orígenes se 

remontan al S. VI. Al igual que el de Sobrado dos Monxes, sus remodelaciones 

posteriores, le dieron consideraci·n de òEscorial Gallegoó, un calificativo merecido por 

su belleza.  

 

Poco más allá de Samos me desvío a la derecha, para tomar una senda que, pasando 

cerca de Castelo dos Infantes, me lleva a empatar con la variante de San Xil, a 

escasos 4 km. de Sarria (89 km.), una villa, escenario de cruentas batallas 

irmandiñas, situada estratégicamente sobre un castro celta que dominaba el valle al 

que da nombre. Antes de llegar, el corazón se me ensancha y la sonrisa se me hace 

más amplia cuando veo de frente la expresiva mirada de cariño y admiración de 

Oscar Cacharrón, esperándome al pie de unos carballos milenarios. Un abrazo, 



desmontamos la bicicleta, que guardo en el maletero de su coche, y me lleva a su 

ciudad, Lugo. No me deja dormir en Sarria, hoy me ofrece merecido descanso en 

cama familiar, con tertulia de hermanos, aderezada por pinchos y cañas en el casco 

viejo de la ciudad.     

 

 Madruga por acompañarme y se lo agradezco. De nuevo un abrazo y un 

cari¶oso ònos vemosó me despide en la bajada hacia Barbadelo, mientras me regocizo 

pensando la suerte que tengo por tener cinco hermanos que no dejan de velar por mi. 

Hoy asoma el cansancio. No tengo el cuerpo acomodado y eso me hace ser gruñón con 

el esfuerzo, mientras la llegada a Portomarín se hace deseada. Atravieso 

òimaginariamenteó el r²o Mi¶o, por el puente de cuatro arcos que utilizaban los 

romanos, para salvar su caudaloso cauce, y me dirijo directamente a la iglesia de los 

Caballeros de San Juan de Jerusalén, no hace muchos años en distinto lugar, que hoy 

cubren aguas embalsadas.  

 

Únicamente 40 km. me separan del destino de hoy, Melide, a donde llego, a media 

tarde, después de dejar atrás Palas de Rei, lugar en el que entronca el ramal que 

procede de tierras astures. Me hospedo, visito sus iglesias románicas de San Pedro y 

Santa María, y repongo fuerzas en una sobria taberna desde la que se divisa un 

rústico cruceiro, del S. XIV, que dicen ser el más antiguo de Galicia. 

Pensamientos me vienen a la cabeza y el arrebato me obliga a decirle al posadero que 

sigo camino sin descanso, para hacer homenaje al òSendeiro das Estrelasó, aquel que 

utilizaban los medievales peregrinos que a Compostela se acercaban guiados por 

ellas. Inicialmente noche estrellada y luego lluviosa, que me acompaña hasta Arzúa, 

Pedrouzo, Lavacolla y el mismo Monte do Gozo(116 km.). En la distancia adivino 

las torres de la catedralé; son las 02,30 h. de la madrugada, y he llegado a 

Compostela. 

 

Sentado en las escaleras de la Quintana, pienso en lo que he vivido y en que he visto 

una España desconocida para mí. Sus contrapuestos paisajes navarros, riojanos, 

castellano-leoneses y gallegos, todos ellos preñados de historia y antagónicos 

caracteres de sus gentes, su variada gastronomía y las peculiaridades de los 

extranjeros que recorren la Santo Ruta, me permitieron saborear la verdadera esencia 

del òCaminoó. á Por ciertoé !, mis deseos se cumplieroné 

 


